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			Dedicada a todos esos lectores que eligen mis historias para compartir con ellas un ratito de sus vidas y, por supuesto, a mi marido y a mis hijos, que apoyan mis proyectos y siempre están dispuestos a ayudarme con ellos.

		


		
			Prólogo

			Mijaíl Ivanovich lo tenía muy claro. Iba a morir. Sin embargo, antes causaría todo tipo de problemas a sus perseguidores. Escondió la tarjeta de memoria y volvió a sentarse ante el ordenador. Escribió un mensaje a su hermana, otro a su novia y lo apagó. Se permitió unos minutos en los que mantuvo la mirada fija sobre la pantalla vacía. Tenía que irse cuanto antes o pondría en peligro a una de las personas que más quería en el mundo: Irina.

			Desde la muerte de sus padres, cuando apenas habían salido de la adolescencia, se había encargado de cuidarla. Nunca se habían separado más de dos o tres días. La promesa que hizo a su padre en el lecho de muerte no le pesaba en absoluto. Velar por su hermana estaba en su naturaleza y así seguiría siendo mientras le quedara un halo de vida. Por eso tenía que abandonar la casa que compartían cuanto antes.

			Salió a la calle. A pesar de que eran las ocho de la tarde, la luz inundaba la ciudad, algo normal en San Petersburgo durante el mes de julio, cuando el día se alargaba hasta la madrugada; para los extranjeros resultaba extraño que la noche apenas durara tres o cuatro horas, pero él estaba acostumbrado. Tras un largo invierno en el que no veían el sol, se agradecía cada minuto de luz que pudieran disfrutar. 

			Se alejó con paso rápido en dirección a la avenida Nevski, donde esperaba confundirse entre los viandantes que a aquellas horas llenaban la conocida calle comercial, ajenos a la tragedia que le amenazaba.

			Sabía que le vigilaban, de hecho, había identificado a uno de los individuos que le seguía. Quería camuflarse entre la gente con la intención de desaparecer. No pensaba poner fácil su captura a aquellos traidores.

		


		
			Capítulo1

			Arnold se estiró sobre la hamaca y cruzó sus largas piernas para adoptar una postura más cómoda. Dejó que los rayos del sol calentaran su rostro. Se estaba tan bien en aquella terraza que podría quedarse dormido, no obstante, no lo haría. Había quedado con su amigo Mijaíl, al que no veía desde hacía un año, para comer.

			Cuando Nikolai, otro de sus amigos rusos, le había invitado a pasar unos días en su casa, apenas había dudado unos segundos antes de aceptar. Le apetecía muchísimo reunirse con ellos de vacaciones. Necesitaba un descanso y no se le ocurría un sitio mejor que aquel para hacerlo.

			La casa de su amigo era un ático de un viejo palacio reformado para albergar viviendas. Debía de ser muy caro pero Nikolai podía permitírselo. Las vistas sobre el río Neva, con la torre de la fortaleza de San Pedro y San Pablo al fondo, no tenían precio. Desde allí divisaba la otra orilla, en la que destacaban aquellas construcciones que habían hecho de San Petersburgo un lugar de ensueño. Todos aquellos palacios de los aristócratas del imperio se habían convertido en edificios públicos, que seguían manteniendo la elegancia y el lujo de los viejos tiempos.

			Consultó el reloj. Tenía que ponerse en marcha porque faltaba solo media hora para su cita.

			Recordó la primera vez que se había encontrado con Mijaíl. Tenía quince años. Habían destinado a su padre a la embajada de Egipto y él terminó en el colegio al que asistían la mayoría de los hijos de los diplomáticos. Mijaíl era su vecino de pupitre. El ruso le dio la bienvenida con simpatía, le presentó a otros compañeros y le puso al corriente de las costumbres del lugar. Durante ese año fueron inseparables, lo que le permitió entrar y salir de la embajada rusa y conocer a su hermana Irina, dos años menor que ellos. Una muchacha tímida de mirada esquiva que parecía rehuirle. 

			Crecieron, estudiaron sus carreras y coincidieron en más países. Su amistad resistió el tiempo y la distancia.

			Irina también creció. Se convirtió en una mujer preciosa, que le atraía más de lo que estaba dispuesto a permitirse. Como consecuencia, se acercaba a ella para los saludos de rigor y para mantener alguna escueta conversación educada. Entre ellos todo era muy formal. Sin embargo, en ocasiones, las miradas coincidían a pesar de la amplitud del salón en que se encontraran para quedarse prendidas. Jamás habían ido más allá. Ninguno había confesado que existiera algún tipo de atracción entre ellos. Le inquietaba lo que sentía por ella y prefería mantenerse alejado. Les separaban demasiadas cosas. 

			Sacudió la cabeza con la intención de dispersar los recuerdos y volver al presente. No le quedaba tiempo.

			El sonido de una campana atrajo su atención. Tardó unos segundos en advertir que se trataba del timbre. Mijaíl había llegado. Caminó con paso perezoso hasta la puerta dispuesto a dar un abrazo a su amigo. Abrió y se quedó paralizado por la sorpresa.

			Una mujer rubia de grandes ojos azul verdoso le miraba con tal angustia que se le revolvió el estómago.

			—¡Irina! ¿Qué haces aquí?

			No era un saludo cariñoso y educado, pero no esperaba encontrársela el primer día de su estancia en la ciudad.

			Ella no advirtió su brusquedad. Parecía a punto de explotar, de hecho, explotó. Hizo algo que nunca se habría imaginado que haría: rompió a llorar y se lanzó a sus brazos.

			Lo imprevisto de su acción le dejó paralizado durante unos segundos, después, sus brazos rodearon aquel cuerpo agitado por los sollozos. La estrechó con firmeza y apoyó su barbilla sobre su cabeza, sin saber muy bien cómo enfrentarse a su angustia.

			Cuando Irina sintió el abrazo, tomó conciencia de lo que acababa de hacer. Se había arrojado a los brazos del hombre que llevaba años esquivando. ¿Cómo había llegado hasta allí ella, que siempre tomaba tantas precauciones en su presencia? La amistad que lo unía a su hermano provocaba encuentros esporádicos. En la mayoría de ellos procuraba desaparecer pero había otros inevitables en los que un simple roce de sus manos o una intensa mirada de sus ojos negros la ponían tan nerviosa que temía hacer algo inadecuado. Y ahora se encontraba bajo el cobijo de su cuerpo. Tenía que alegar en su defensa que estaba muy asustada por el correo que le había mandado su hermano y por su desaparición. Percibía el corazón de Arnold golpear con un ritmo más rápido del que consideraba normal, el suyo también estaba acelerado. Debía separarse y recuperar el control. Recordar el motivo por el cual se encontraba allí le ayudó a alejarse.

			Él la sujetó unos segundos más, renuente a dejarla ir.

			—Disculpa mi entrada. —Intentó sonreír mientras se secaba las lágrimas con las manos.

			Él le tendió un pañuelo de forma automática que ella aceptó en silencio.

			La mirada de Arnold se detuvo en cada detalle de la recién llegada. Seguía tan atractiva como recordaba y su proximidad le perturbaba, como siempre. Observó que llevaba el pelo más corto, su tono rubio dorado combinado con la piel blanca y sus ojos grandes e inocentes no podían negar su ascendencia eslava. Vestía con sencillez y no llevaba maquillaje, pero su estructura ósea y su elegancia innata le proporcionaban un aspecto espectacular. Tuvo que abrir y cerrar las manos un par de veces para no abrazarla de nuevo.

			Ella parecía avergonzada y se había ruborizado. La verdad es que nunca habían estado tan cerca.

			—Pasa —dijo él, que todavía no había pronunciado una palabra—. Estoy esperando a Mijaíl…

			El gesto negativo de su cabeza le contrarió.

			—¿Qué ocurre?

			Ella se retorció las manos y lo miró con angustia.

			—Mijaíl ha desaparecido —anunció al fin.

			—¿Cómo que ha desaparecido?

			Irina se metió la mano en el bolsillo trasero del pantalón, sacó un objeto pequeño y se lo ofreció. 

			Extrañado, lo agarró para comprobar que se trataba de una tarjeta de memoria.

			—Será mejor que nos pongamos cómodos —sugirió al tiempo que señalaba la sala que había a su derecha.

			Irina pasó junto a él. Hasta ella llegó el perfume que tan bien conocía y que no había olvidado con el paso de los años. 

			Hacía tiempo que no lo veía pero podía comprobar que seguía en buena forma. Era bastante más alto que ella, pero no se sentía pequeña, de hecho, en aquel abrazo improvisado habían encajado a la perfección. Debía extremar las precauciones si no quería terminar enganchada en sus redes.

			Se hallaban en una especie de biblioteca-despacho. Sobre la mesa que presidía la estancia había un ordenador. Él lo encendió mientras la invitaba a sentarse a su lado.

			—¿De qué va esto? —preguntó Arnold.

			—No tengo ni idea —respondió—. No he podido abrir el archivo.

			—Me refiero a todo, no a la tarjeta.

			Ambos estaban hombro con hombro frente a la pantalla. Él se giró un poco para observarla de cerca.

			—¿Por qué estás tan segura de que ha desaparecido?

			Irina agarró el ratón y tecleó algunas letras y números. Cargó el correo que le había mandado su hermano y se lo mostró.

			—Ahí tienes. Lee.

			«Cariño, hay algo para ti en nuestro escondite. Busca a Arnold, estará en casa de Nikolai Redkin. Tengo que marcharme. Estoy en peligro y no quiero involucrarte más de lo que acabo de hacer. Sé valiente. Te quiero».

			Observó el rostro inexpresivo de Arnold mientras leía. Si pensaba que iba a darle alguna pista de lo que pasaba por su mente, iba lista.

			Arnold Swartz siempre había mostrado un carácter agradable, pero sabía que detrás de aquella fachada escondía un lado oscuro. Era una intuición más que una certeza. No obstante, ella tenía la convicción de que existía.

			Nada más terminar de leer el correo, la miró de nuevo.

			—Deduzco que encontraste esto en el lugar que te indicó. —Señaló la tarjeta.

			—Sí. Cuando éramos pequeños, teníamos un escondite secreto en el despacho de mi padre. He ido derecha.

			Él asintió pensativo.

			—Escribió el mensaje ayer por la tarde —afirmó.

			—No lo he leído hasta esta mañana. A veces se queda en casa de Tanya, su novia, así que no lo he echado de menos, pero cuando he leído la nota…

			Su voz se cortó y la mano masculina se posó sobre su hombro con la intención de calmarla. No solo no lo consiguió sino que la alteró aún más. El calor que desprendía se filtraba a través de la fina tela de la camisa y no estaba acostumbrada ni a su tacto ni a su cercanía.

			Necesitaba consuelo y había tratado de dárselo. Le pareció que se había estremecido cuando había puesto su mano cerca de la delicada piel del cuello y por un momento, perdió el hilo de la conversación.

			—¿Has hablado con su novia? —preguntó, recuperando el control.

			—Es lo primero que he hecho —respondió—. No sabe nada de él desde ayer al mediodía. En cuanto le he contado lo del correo, ha ido a mirar los suyos. Ha encontrado uno similar al mío. Aquí está. 

			Tanya le había reenviado su mensaje. En él le comunicaba que tenía que salir de la ciudad por unos días porque debía resolver un asunto arriesgado. A ella no le mencionaba nada sobre la existencia de la tarjeta.

			—Supongo que no quiere que sepa mucho para no ponerla en peligro también —explicó Irina.

			—No conozco a Tanya —comentó Arnold.

			Ella le miró con extrañeza.

			—¿Hace mucho que no os veis? —No siempre se enteraba de sus encuentros. Cuando lo hacía, preguntaba a su hermano de forma casual si tenía novia o qué tal le iba. Así estaba al tanto de su vida.

			—Un año más o menos. Entonces no salía con nadie.

			—No. Empezaron hace unos ocho meses.

			—¿Y cómo es? Me resulta muy raro que a Mijaíl le dure tanto una relación.

			Estuvo a punto de decirle «como a ti», pero se mordió la lengua. No era de su incumbencia cuánto tiempo le duraban las parejas a Swartz. Su hermano decía que viajaba tanto que no podía consolidar ninguna. Tal vez tuviera razón. La distancia, al final, pasaba factura a las parejas.

			—Tanya es muy guapa —explicó, volviendo a la pregunta—, muy inteligente. También es una gran artista. Trabaja como restauradora en el Hermitage.

			Arnold asintió, asimilando la información.

			—No le mencionaremos nada de esto —dijo señalando la tarjeta.

			—Estoy de acuerdo.

			—¿Sabes qué contiene? 

			—Ni idea.

			—Tendremos que averiguarlo.

		


		
			Capítulo2

			Arnold se dirigió hacia un maletín situado sobre el sofá y sacó un adaptador. El silencio planeó sobre ellos mientras intentaba abrir los archivos.

			—Están protegidos —comentó.

			—¿Podrás abrirlos? —Lo miró con confianza. Sabía que aquel hombre alto y simpático ocultaba muchas cosas. Oficialmente había seguido la carrera diplomática de su padre, y se movía por un montón de embajadas. Sin embargo, por detalles que oía a Mijaíl, su trabajo no era tan transparente como pretendía mostrar. Que le hubiera dicho que lo buscara, ratificaba aquella intuición y aumentaba la esperanza de conseguir ayuda para su hermano.

			—Tardaré un poco pero los abriré.

			Sacó la tarjeta del ordenador de Nikolai y abrió su portátil.

			—Apágalo —le dijo—. A partir de ahora, trabajaremos solo con el mío.

			Ella obedeció sin protestar. Estaba claro que no dejaba nada al azar.

			Permaneció en silencio mientras él trabajaba. Siempre se habían encontrado en situaciones amables, nunca lo había visto inmerso en el trabajo. La última vez que habían coincidido fue en la embajada de Roma. Él bailaba con una periodista americana y parecía pasarlo muy bien. Hacían una pareja estupenda e incluso habían sido el centro de atención durante unos minutos debido al espectáculo que dieron con su baile.

			Recordaba que se había sentido terriblemente celosa de aquella mujer. 

			—¡Lo tengo! —exclamó él con tono satisfecho.

			Ella se acercó y se colocó a su espalda. Sin advertir que lo hacía, apoyó las manos sobre los hombros de él para inclinarse hacia la pantalla.

			El cuerpo de Arnold se tensó durante unos segundos. No esperaba que volviera  a tocarlo y no estaba preparado. Se había concentrado tanto en sus archivos que había olvidado su presencia. Ella se encargó de recordárselo con su tacto y su perfume. Si seguían viéndose, y todo indicaba que lo harían, iba a ser una tortura

			—Parecen unos planos. —Oyó su voz por encima de su cabeza.

			—Lo son —constató—. Son los planos de un misil y de un radar. Esto es muy serio.

			Ella dudó unos segundos antes de hacerle una pregunta directa.

			—Tú sabes de qué va esto, ¿verdad?

			Podía mentirle, sin embargo, ya sabía demasiado. De hecho, tendría que ponerla a salvo porque después de aquello tenía la certeza de que se había convertido en el siguiente objetivo de los perseguidores de Mijaíl.

			Apagó el ordenador y guardó la tarjeta en su bolsillo Se volvió para quedar frente a ella. Tuvo que levantar la cabeza para poder mirarla a los ojos. Estaba tan cerca que solo habría tenido que estirar los brazos para agarrarla por la cintura y sentarla sobre sus piernas. Aquello era muy mala idea, se dijo.

			—Tenemos que hablar. 

			Irina sabía que su vida cambiaría después de aquella conversación. Los ojos de Arnold no la miraban como siempre. Con las piernas algo temblorosas, ocupó el sillón que le había indicado.

			«¿Por dónde empezar?», se preguntó Arnold. Apoyó los codos sobre las rodillas y meditó sobre lo que iba a decirle. Optó por contarle la verdad porque necesitaba su colaboración, no obstante, no le diría todo lo que sabía, con ponerla al tanto de la gravedad de la situación por encima, sería suficiente.

			La evidente preocupación de Arnold no contribuyó a apaciguar los nervios de Irina, que esperó con el estómago encogido su explicación.

			—Verás —comenzó él, buscando las palabras adecuadas—, Mijaíl trabajaba en un proyecto secreto. Ya has visto los planos. —Ella escuchaba con atención—. Son muy importantes para la seguridad de tu país.

			—¿Y por qué ha desaparecido?

			—Eso tendremos que averiguarlo. Yo he oído algo, pero nada oficial. Mi trabajo es algo delicado.

			Irina sonrió con tristeza. ¡Lo sabía! Sabía que Arnold andaba por terrenos pantanosos.

			—¿Por qué sonríes?

			—Siempre he sospechado que tras el amable diplomático había mucho más —confesó.

			La mirada de sorpresa que le dirigió le demostró que lo había pillado desprevenido.

			—¿Tan trasparente soy? —Quiso saber.

			Ella volvió a sonreír mientras negaba con un gesto.

			—No. No eres nada transparente, lo que pasa es que hace muchos años que te conozco. —Se guardó que le observaba en la distancia y había llegado a conocer todos sus gestos, muecas, y sonrisas—. Sin embargo —añadió—, siempre aparecías en el momento justo en el lugar indicado. Yo también oía cosas en las embajadas en las que trabajaba mi padre.

			Él seguía tan desconcertado con lo que acababa de oír que solo pudo decir:

			—¡Vaya con la pequeña Irina!

			Al oír que cómo se refería a ella, se enderezó y le miró con algo más que dureza. ¿Siempre sería para él la «pequeña» Irina?

			—Ya no soy pequeña —protestó—. Por si no lo has notado, he crecido.

			La mirada que él le dirigió a continuación consiguió ponerla más nerviosa. Nunca la había mirado de aquella manera, deteniéndose en cada rasgo de su cara y en cada curva de su cuerpo.

			—Me he dado cuenta —susurró en un tono misterioso—. Hace tiempo que lo hice.

			Ella sacudió la cabeza como si quisiera desprenderse de todas las sensaciones que experimentaba bajo aquellos ojos especulativos y volvió al tema original.

			—Bien. Cuéntame lo que sepas o sospeches.

			Él dudó durante unos instantes.

			—Tal vez no debería meterte en esto.

			—Ya estoy dentro —respondió airada—. Mijaíl me ha metido.

			Tras unos segundos más de duda, que la pusieron al borde de un ataque de nervios, él aceptó lo inevitable. La necesitaba para averiguar el paradero de su amigo. De paso, la mantendría vigilada.

			—El año pasado, Mijaíl me comentó que se había metido en algo muy gordo. Alguien del ministerio de defensa se puso en contacto con él para pedirle que hiciera unos cálculos. A pesar de nuestra amistad, hay cosas que no podemos contarnos, al fin y al cabo trabajamos para gobiernos diferentes. O mucho me equivoco o aquí está el resultado de esos cálculos. —Señaló la memoria—. Tienen toda la pinta de ser un misil.

			Una exclamación de sorpresa brotó de la garganta femenina.

			—¿Mi hermano diseña misiles? —preguntó con incredulidad.

			—Sus conocimientos le convierten en alguien perfectamente capaz de hacerlo. Él tiene la inteligencia, la formación, el talento y los contactos adecuados. Que tu padre fuera diplomático lo coloca en una posición privilegiada: conoce a un montón de gente de otros países y puede interpretar los datos. Es una persona muy conveniente para tu gobierno y lo reclutaron para su causa.

			Ella no sabía qué decir.

			—Pero… —volvió a intentarlo—, pero no he notado nada. Sigue siendo el mismo de siempre.

			Arnold sonrió de tal manera que se le iluminó el rostro y que la dejó temblorosa. Estaba hablando de espías, precisamente con él, que se mostraba relajado. Demostraba que tenía confianza en ella y  eso lograba que su corazón latiera más rápido.

			—Claro que es el mismo —le explicó—. Para él es un trabajo más. No tiene por qué afectar a su personalidad ni a su modo de actuar.

			Tal vez hablaba de sí mismo. Lo decía por experiencia propia. Una cosa era su faceta laboral y otra, la que guardaba bajo siete llaves, era la personal. Puede que fuera esa la que más conocía. Su lado amable y simpático, la vertiente en la que no mostraba sus preocupaciones; sin embargo, intuía que aquello iba a cambiar porque con el descubrimiento de esos planos, acababan de entrelazarse las dos facetas.

			Lo miró con inquietud. A pesar de que intentaba mostrarse sereno, sabía que estaba nervioso y que deseaba ponerse en marcha.

			—¿Qué vamos a hacer? —preguntó intranquila.

			—Investigar por nuestra cuenta.

		


		
			Capítulo3

			La casa de los Ivanovich se encontraba en el segundo piso. El esplendor del antiguo edificio había quedado en el olvido, como en la mayoría de las casas importantes de San Petersburgo. Las paredes se veían desconchadas y la barandilla de hierro forjado y madera había tenido tiempos mejores.

			Gracias a su puesto de diplomático, Ivan Ivanovich había gozado de una buena posición económica, que le permitió adquirir aquel piso, su único legado para sus hijos.

			Arnold fue el primero en llegar. Frenó de golpe y estiró el brazo para detener a Irina. La puerta estaba abierta.

			—¿La has dejado tú así? —preguntó en voz baja.

			Ella agitó la cabeza en un gesto negativo. No se creía capaz de hablar, más bien sentía la loca necesidad de ponerse a gritar. 

			—¿Y si Mijaíl ha vuelto? —consiguió decir.

			—No. —Arnold volvió a detenerla cuando vio su intención de entrar—. Él habría cerrado.

			Llevaba razón. No tenía ningún sentido dejar abierta la puerta de la entrada, al no ser que… lo miró asustada.

			—¿Y si alguien la ha forzado?

			—Se habrían asegurado de que nadie les interrumpiera.

			Otra vez una respuesta sensata. Se notaba que no era la primera vez que se encontraba con un contratiempo de ese tipo.

			—Espera aquí —le ordenó antes de entrar.

			Arnold entró en la casa, tomando todo tipo de precauciones. La conocía porque había estado muchas veces, lo que le permitió orientarse a la perfección. Se dirigió al despacho del que procedía un sonido amortiguado. Se detuvo antes de mostrar su presencia al intruso y un cuerpo femenino chocó contra su espalda. Se volvió con rapidez. El enfado brillaba en sus ojos oscuros.

			—¿Qué parte de «espera aquí» no has entendido? —inquirió entre dientes.

			Había dado por supuesto que le obedecería y no se molestó en comprobarlo.

			—No voy a esperar en la puerta de mi propia casa —respondió en el mismo tono contenido.

			Una exclamación atrajo la atención de ambos.

			Arnold se asomó un poco, lo suficiente para comprobar que todo estaba revuelto. Algunos objetos de la mesa habían caído sobre la alfombra y los cojines de tela de damasco descansaban sobre el suelo de madera, mostrando su interior destripado.

			Fue el turno de Irina para lanzar una exclamación furibunda. Se sentía ultrajada. Alguien había entrado en su hogar y había manipulado y destrozado aquellos objetos que tan alto valor sentimental tenían para ella.

			El ruido que hizo atrajo la atención del fisgón. Fisgona, más bien.

			Una mujer menuda de pelo rubio los miró con ojos espantados. Su apariencia angelical se veía alterada por el horror.

			—¡Irina! —gritó—. ¿Qué ha pasado?

			El rostro de la aludida se transformó.

			—¡Tanya!  ¿Qué haces aquí?

			—Tu llamada me preocupó. Llamé a Mijaíl y su teléfono está apagado. Vine a ver qué pasaba y me he encontrado con esto. —Abrió los brazos para señalar el destrozo.

			Arnold asistía a la conversación sin decir nada. Había reconocido el nombre como el de la novia de Mijaíl.

			—¿Ha visto usted a alguien?

			Las dos mujeres centraron en él su atención. Irina agarró a Tanya del brazo y la llevó frente a su amigo.

			—Tanya, te presento a Arnold Swartz.

			La rubia se mostró más tranquila al tender la mano para saludarle.

			—Mijaíl habla mucho de usted —comentó, mirándolo con curiosidad.

			Esperaba que no demasiado. Alargó la mano y esbozó una de sus irresistibles sonrisas.

			—No son las mejores circunstancias para conocerse, pero me alegra hacerlo.

			Ahí estaba, desplegando todo su encanto de nuevo. Irina sintió el familiar pinchazo de los celos y recordó que tenía que mantenerse alejada.

			—¿Cuándo has llegado? —preguntó antes de centrarse en el tema.

			—Hace unos cinco minutos. Y no. No he visto a nadie. Estaba todo… —No terminó la frase ante la evidencia—. ¿Y Mijaíl? ¿Dónde está?

			—Es lo que tratamos de averiguar —aclaró Arnold.

			Tanya miró a Irina con sus grandes ojos cargados de angustia.

			—¿Tú sabes por qué ha tenido que marcharse?

			Las miradas de Arnold e Irina se cruzaron durante unos segundos. Ella comprendió la seña casi imperceptible que le hizo. No debía decirle nada.

			—No —respondió—. Sé lo mismo que tú, que salía de la ciudad y que estaba metido en algo peligroso.

			—¡Tenemos que ayudarle!

			Arnold volvió a desplegar sus dotes de diplomático.

			—Lo mejor que puedes hacer para ayudarle es no ponerte en peligro —le dijo con amabilidad—. Vuelve a tu casa, ve al trabajo, intenta hacer una vida normal. Nosotros avisaremos a la policía.

			Ella lo miró alarmada.

			—¿Crees que será seguro para él?

			—No lo sé, pero ellos tienen los medios para buscarlo y además podrán averiguar quién ha entrado y ha montado este lío.

			Ella no añadió nada más, lo que les llevó a pensar que estaba de acuerdo. Arnold aprovechó esa pequeña ventaja para ofrecerse a acompañarla a su casa. Necesitaban que se fuera para poder seguir con la investigación.

			Después de dar unas cuantas indicaciones a Irina para que cerrara y no tocara nada, salió en compañía de la pequeña rubia, que empezaba a mirarlo con adoración.

			Irina miró el reloj por enésima vez. Arnold ya debería haber vuelto. Tanya vivía al otro lado del río, pero si habían cogido un taxi, no se tardaba tanto en ir y volver. A menos que hubiera subido a su apartamento y se hubiera quedado un rato para consolarla. Por lo visto, se le daba muy bien tranquilizar a mujeres asustadas, no tenía más que recordar cómo se había sentido cuando sus brazos la habían rodeado. ¿Estarían ahora alrededor del menudo cuerpo de su cuñada?

			Se riñó por pensar en eso. Tanya era la novia de su hermano y estaba muy enamorada de él y ella estaba tan celosa que veía lo que no existía. Eso sin contar con que Arnold Swartz se comportaría como un perfecto caballero. Podía ser que algunas mujeres quisieran de él algo más que su caballerosidad, sin embargo, él nunca tontearía con una que estuviera comprometida y mucho menos si lo estaba con su amigo. Suspiró inquieta. Creía haber superado su enamoramiento, pero solo había tenido que verlo otra vez para constatar que sus sentimientos eran mucho más serios que un capricho del pasado. Ese descubrimiento no le hizo ninguna gracia. Se resistía a estar pendiente de un hombre que tenía más conchas que un galápago y que no permanecía más de unos meses en el mismo lugar.

			Unos golpes en la puerta le anunciaron su llegada. Al menos, esperaba que fuera él.

			—¿Quién es? —preguntó temerosa.

			—Abre. Soy yo.

			La voz de Arnold le llegó con tono calmado a través de la hoja de madera. Sintió tal alivio, que estuvo a punto de volver a abrazarlo.

			—¿Todo bien? —le interrogó nada más verlo.

			—Sí. Tanya es un poco nerviosa, pero la he convencido para que siga con su vida normal. Así no levantará sospechas a posibles observadores. Y tú, ¿cómo estás? —Había observado al entrar que estaba pálida—. ¿Ha ocurrido algo?

			Se aproximó y le sujetó las manos temblorosas.

			—No. Es que me he asustado cuando has llamado.

			Él le dio un ligero apretón y le pasó un brazo por los hombros.

			—¿Qué tal si comemos algo? Con todo el barullo nos hemos saltado la comida.

			No tenía hambre. Quería encontrar a su hermano y que todo fuera como siempre.

			—Venga —la animó, al verla dudar—. No tardaremos mucho y tienes que recuperar fuerzas. Después haremos un inventario para comprobar si se han llevado algo.

			—Buscaban la tarjeta —indicó ella.

			—Seguro. —Estuvo de acuerdo—. De todas formas, no estaría de más volver a comprobar los ordenadores.

			—¿Vamos a llamar a la policía?

			—No creo que sea necesario. Se lo he dicho a Tanya para que se tranquilizara, pero creo que cuantas menos personas estén enteradas, más seguros estaremos. Sobre todo, tú.

			—¿Por qué? —inquirió alarmada.

			—Porque ahora creerán que la tienes tú y no te dejarán en paz.

			Aunque sabía que aquellas palabras la perturbarían más, no tenía más opción que hablarle claro y ponerla al corriente de los riesgos que iba a correr a partir de ese momento. De ese modo, extremaría las precauciones y estaría menos expuesta a quienquiera que fuera detrás de Mijaíl. La vida pacífica de Irina Ivanovna había terminado.

		


		
			Capítulo4

			Dos horas después de la propuesta de ir a comer, Arnold tomaba asiento frente al ordenador de su amigo. Evitar la clave de acceso no le llevó más de unos minutos. Irina le dirigió una mirada asombrada. Por lo visto, tenía muchas aptitudes, unas más escondidas que otras. Él la sorprendió observándolo con asombro. 

			—¿Qué pasa? —le preguntó con una sonrisa divertida.

			Debía de parecer un poco boba, mirándolo sin parpadear.

			—Nada. Pensaba en que tienes habilidades ocultas.

			La sonrisa de él se ensanchó. Aquello se podía interpretar de muchas maneras. Sintió la necesidad incontrolable de provocarla.

			—Algún día, te enseñaré algunas de ellas.

			El rostro de ella tomó un peligroso color púrpura. Durante unos segundos, barajó la posibilidad de arrojarle algo a la cabeza, después, pensó que era una ingenua. Un hombre como aquel no querría enseñarle nada a una chica tímida y callada como ella. Le había dicho aquello para divertirse a su costa. Se dio la vuelta y no se molestó en responder.

			Ese gesto le indicó a Arnold que debía andar con cuidado porque Irina no tenía la sofisticación y el bagaje de las mujeres con las que solía tratar. Se parecía más a sus amigas Kate y Carol. Eso le dio que pensar. Si la comparaba con ellas, la ponía fuera de su alcance. Hizo un gesto contrariado. Él ya sabía que lo estaba. Irina necesitaba una relación seria y él no podía dársela. Su trabajo le exigía demasiado, si no, que se lo preguntaran a su colega y amigo Mark, que se encontraba en una tesitura parecida. No. Aquellas mujeres se merecían algo más que un par de espías que se jugaban el cuello a diario. 

			La rigidez de sus hombros le mostraba su malestar. Decidido a que volviera a sentirse cómoda le preguntó.

			—¿Has echado algo de menos?

			—No —respondió con voz más segura—. Está todo fuera de su sitio pero no falta nada.

			—Mira en tu ordenador. Tal vez puedas averiguar si lo han tocado.

			—No está en su sitio —advirtió—, pero nada lo está.

			Arnold se dedicó durante unos minutos a buscar ficheros y rastrear correos. Si habían intentado sacar información de él, no habían conseguido nada. El disco duro estaba en blanco. Allí no había nada y, por lo que sabía, a los intrusos no les había dado tiempo a limpiarlo. Había sido el propio Mijaíl quien había borrado todos los datos.

			—Está vacío —dijo en voz alta. Se levantó y se colocó al lado de la chica—. ¿Y el tuyo?

			—No sé. Lo veo todo bien. —Levantó la mirada hasta clavarla en su rostro. Ya no sonreía, más bien se advertía en él cierta preocupación—. ¿Qué piensas?

			—Que es posible que hayan leído tus correos. Saben que tu hermano tenía esos planos y han venido a buscarlos. Si han leído el correo que te mandó, sabrán que los has encontrado. Van a ir a por ti.

			Pudo percibir su estremecimiento con claridad. No quería asustarla, pero tampoco podía dejar que se confiara. Se acercó un poco más, tanto como para que le llegara el perfume a jazmín que usaba.

			—No puedes quedarte aquí —anunció sin darle tregua—. ¿Puedes ir a casa de alguna amiga?

			Ella negó. Su cuerpo tembló de manera casi imperceptible, sin embargo, él lo notó.

			Ya no pudo contenerse más. La ayudó a levantarse y la abrazó.

			—No te preocupes. —Sin ser consciente de sus actos, depositó un beso en su sien—. Saldremos de esta. No permitiré que te ocurra nada. Te vendrás conmigo a casa de Nikolai.

			Escuchaba su voz tranquilizadora muy cerca de su oído, sentía el calor de sus brazos rodeándola  y se permitió disfrutar de su cercanía. Podría impedir que le ocurriera algo malo, sin embargo, no podría evitar que saliera mal parada. Convivir con él iba a matarla.

			***

			—¿No tendrá algo que decir Nikolai sobre que me instale en su casa?

			Irina hizo la pregunta mientras dejaba una pequeña maleta sobre el suelo de madera de uno de los dormitorios del ático de su amigo.

			—No le importará —aseguró Arnold—. Si hubiera estado aquí, él mismo te lo habría propuesto.

			Con toda probabilidad, tenía razón. Conocía a Nikolai desde hacía bastante tiempo. Su mundo era un círculo en el que siempre se movían las mismas familias. De vez en cuando, aparecía alguien nuevo, como había ocurrido con Nikolai, cuya familia había hecho una fortuna después de la época comunista, con el negocio de la construcción de carreteras.

			La casa en la que se encontraba era un lugar privilegiado, con una decoración cómoda e incluso lujosa. Se sentó sobre el borde de la cama. Estaba nerviosa y aturdida. Esa mañana, cuando se había levantado, no habría podido ni imaginar que pasaría la noche bajo el mismo techo que Arnold Swartz.

			—¿Estás bien?

			Él se había acercado hasta quedar junto a ella. Levantó la cabeza para enfrentar su mirada. La seguridad en sí mismo que irradiaba le infundía algo de valor. Mijaíl era lo único que tenía en el mundo. Unas lágrimas traicioneras se deslizaron por sus mejillas.

			Arnold no se manejaba muy bien en aquellas lides. Era más bien un hombre de acción.

			—¡Eh! —dijo, agachándose hasta quedar a su altura. Le sujetó las manos con la pretensión de infundirle algo de coraje—. Todo va a salir bien. Lo encontraremos.

			Ella se limitó a mirarle con el escepticismo dibujado en su rostro.

			Él le secó las lágrimas con torpeza y volvió a agarrarle las manos, se incorporó y tiró de ellas hasta conseguir que se pusiera en pie.

			—Vamos a ver qué nos ha dejado nuestro anfitrión en la nevera. Haremos la cena y trazaremos un plan.

			Arnold investigó en el interior del frigorífico, un electrodoméstico enorme de dos puertas.

			—Desde luego, Nikolai no quería que pasara hambre —comentó al ver lo que había dentro—. No se priva de nada.

			Irina lo observaba, expectante, desde el otro extremo. Ella tenía conocimientos de subsistencia en lo que a cocina se refería, así que esperaba que otra de las habilidades del diplomático fuera la culinaria. Se guardó sus pensamientos para sí misma. Era mejor no hacer según qué comentarios.

			—¿Sabes cocinar? —preguntó en cambio.

			Él sacó unas cuantas cosas y las dejó sobre la encimera, a modo de isla, situada en el centro de la estancia.

			—¿Y tú? —preguntó a su vez sin responder.

			Ella encogió sus hombros desnudos. Se había cambiado la camisa por una camiseta de tirantes. Los ojos negros se detuvieron sobre ellos. La elegante línea del cuello y las clavículas le dejaron absorto durante unos segundos, los mismos en los que perdió el hilo de la conversación.

			—No mucho. —Oyó su voz lejana. Sacudió la cabeza y se concentró de nuevo en la comida. Distribuyó unas verduras, que extendió hacia ella.

			—Yo tampoco soy un maestro, pero puedo hacer unos filetes y abrir una botella de vino.

			Ella sonrió por primera vez más relajada.

			—Bien. Estamos salvados.

			—Prepara tú la ensalada —le pidió.

			Obedeció. Eso sí podía hacerlo. Se colocó en el extremo más alejado y comenzó por cortar una zanahoria. Él buscó en algunos armarios hasta dar con una sartén. Trabajaron en silencio. A pesar de conocerse desde hacía muchos años nunca habían estado solos y mucho menos en unas circunstancias tan íntimas. Ambos se movían con torpeza por aquella cocina equipada hasta el mínimo detalle.

			Irina no lo perdía de vista, pendiente de cada movimiento. No podía dejar de pensar que era el hombre más atractivo que había conocido. La mayor parte de las veces que se encontraban era en situaciones formales y estaban rodeados de gente. Allí, donde no tenía que mostrar ningún tipo de formalidad, le gustaba mucho más. Los pantalones vaqueros descoloridos se adaptaban a su trasero de manera que no podía despegar los ojos de ese punto de su anatomía. Cuando se incorporó, sintió que volvía a enrojecer. Bajó la mirada y se concentró en cortar las verduras y no uno de sus dedos.

			Cuando, al fin, se sentaron ante la cena, la tensión flotaba por toda la casa.

			—¿Qué vamos a hacer para encontrar a Mijaíl? —La pregunta de Irina les devolvió a una realidad en la que los sentimientos entre ellos pasaban a un segundo plano.

			Él examinó su semblante durante unos segundos. Esas ocasiones, en las que la miraba con esa intensidad, perdía la capacidad de pensar con claridad. Estaba a punto de gritar cuando le respondió.

			—Tú no vas a hacer nada. Mañana volverás a la universidad y darás tus clases como siempre. Tendrás que actuar con normalidad. Lo que le dije a Tanya, también funciona para ti.

			—Tanya es su novia, yo soy su hermana —protestó.

			—Y con total seguridad, os siguen a las dos. —Su tono había dejado de ser amable y sus ojos se mostraban fríos. El diplomático y el amigo habían dejado paso al espía. Lo miró con algo de temor. No sabía cómo tratar a ese nuevo hombre, un desconocido para ella. Lo que sí tenía muy claro era que no la iba a manejar a su antojo.

			—Voy a ayudarte a encontrarlo por mucho que te opongas —le advirtió.

			—No me opongo. Lo único que te digo es que es mejor simular normalidad.

			Aquella declaración la tranquilizó. Por lo menos, no pensaba prescindir de ella. Él prosiguió con sus planes.

			—Tenemos que buscar a alguien que haya estado pasando información sobre el trabajo de tu hermano. ¿Sabes si tenía amigos nuevos? ¿Ha llevado a tu casa a personas que no conocieras?

			Ella analizó los últimos meses. Como no sabía el momento en que  había empezado a trabajar para el gobierno, no sabía a partir de qué época debía hacer memoria. Su hermano poseía un carácter abierto y simpático, tenía decenas de conocidos y amigos. En los últimos tiempos había organizado un par de cenas con compañeros de trabajo, nunca más de ocho personas porque decía que si no, no podía atenderlos bien. Entre ellos había algunos desconocidos.

			—¿Podrías reconocerlos si vieras sus fotos?

			—Creo que sí. ¿Cómo vas a conseguirlas?

			—Yo me encargo. Déjamelo a mí.

			—¿Y qué piensas hacer después? —Se interesó. Creía que le iba a responder que no era asunto suyo, pero se equivocó.

			—Identificarlos. Ver cómo viven, averiguar sus ingresos… En unos días conoceré la vida y milagros de todos.

			De modo que a eso se dedicaba, entre otras cosas, a investigar las vidas de los demás. Se preguntó si también conocería la suya. Estuvo tentada de preguntárselo, sin embargo, prefería no conocer la respuesta. Ya se sentía demasiado expuesta como para obtener la certeza de que sabía hasta el número de cafés que se tomaba al día.

			—¿Y cuando tengas toda esa información?

			—Buscaré quién de ellos ha presionado tanto a tu hermano como para obligarlo a dejar su casa y su trabajo.

			—¿Y qué vas a hacer con los planos de la tarjeta?

			Arnold dudó antes de responder. Tenía en su bolsillo un informe detallado por el que mucha gente mataría. Si su gobierno se enteraba de que estaba en su poder, le obligaría a entregarlo de inmediato. Posiblemente es lo que haría, pero antes tenía que pensarlo muy bien. Mijaíl sabía que si se lo entregaba a él terminaría en manos extranjeras. ¿Por qué lo habría hecho?

			—No lo sé —contestó al final—. Tengo que pensarlo muy bien. Lo más seguro es que busque a alguien que sepa interpretarlos y que sea de mi confianza. Es un tema muy delicado.

			Irina era consciente de que su hermano tenía plena confianza en él. Estaba cansada, tenía miedo y no sabía cómo actuar. Se removió inquieta en la silla. Habían terminado de cenar y él parecía tener prisa.

			Se puso en pie y comenzó a recoger.

			—Déjalo. —La detuvo, sujetándole la mano con la suya—. Yo lo haré. Da la impresión de que vas a caerte en cualquier momento.

			Siempre le había llamado la atención su apariencia frágil.

			Ella posó los ojos sobre él durante unos segundos. Podía sentir el calor de su mano extenderse por todo el brazo y la necesidad de huir se incrementó.

			—Tienes razón —admitió—. Estoy agotada. Será mejor que me acueste.

			Sin embargo, no se movió. Él se inclinó un poco para observarla de cerca.

			—Procura descansar. No te preocupes. No pienses.

			—¿Tú qué vas a hacer?

			—Recogeré los platos para que Nikolai no tenga queja de sus huéspedes y trabajaré un rato.

			Ella asintió. Se sabía segura con él tan cerca.

			—Buenas noches —le deseó antes de ponerse en marcha y salir de la habitación.

			—Buenas noches —respondió él en un suave murmullo.

		


		
			Capítulo5

			Irina dio otra vuelta en la cama. A pesar de estar agotada, no podía conciliar el sueño. Giró sobre sí misma y se tumbó de espaldas, con los ojos fijos en el techo. La luz que entraba por las rendijas de la persiana no era lo que la mantenía en vela. Por mucho que quisiera engañarse, tampoco era el colchón extraño. El problema medía casi un metro noventa y tenía los ojos negros, además de una personalidad fuerte y cautivadora. Entre la presencia de su amigo y la desaparición de su hermano, dormir iba a resultar imposible.

			Aunque su hermano solía pasar alguna noche fuera de casa, sobre todo desde que tenía novia, siempre estaban en contacto. Desde la muerte de sus padres, cuidaban el uno del otro. Apartó las sábanas a un lado y se incorporó. Si salía con cuidado, no despertaría a su compañero de piso. 

			No se molestó en ponerse nada encima. Se dirigió a la terraza con la intención de entretenerse hasta que llegara el sueño.

			Nada más salir, supo que iba a tardar en hacerlo. Apoyada sobre la balaustrada se recortaba la silueta de un hombre vestido únicamente con un pantalón de pijama. Apoyaba los codos y miraba sobre el agua los edificios de la otra orilla. Parecía totalmente relajado, todo lo contrario que ella, que estaba tensa como la cuerda de un violín. Absorbió aquella imagen regalada por el destino.
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